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La Dolorosa del 
Gran Poder y Lágrimas 

DaLa<^>Tiaoo 

Todo es en Tí ideal, todo hermosura , 
todo es inspiración en tu mirada; 
y en tus lágrimas vese vinculada 
la fuerza del poder de más al tura . 

Aquel que profanó más tu escul tura 
muerte encontró, dejando acobardada 
a la turba infernal, que, a to londrada , 
te ocultó cual si fueras vil basura . 

Tú supiste llevar al ruin paraje 
a seres que de allí te l ibertaron, 
para hacerte olvidar tan fiero ultraje. . . 

Y ahora eres tú del Orbe clara estrellaj 
a la que miles de a lmas consagraron 
su amor y devoción por santa y bella. 

A U R O R A . 
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LA RANCHITA 
M A N T E Q U E R Í A ' F I A M B R E S 

U L T R A M A R I N O S 

D Á M A S O M E N G O D 
Serrano, 98 : - : Teléfono 50801 

«EL AZARAQUE» 

FRUTAS FINAS DE AMERICA Y DEL PAÍS 

Especialidad en cestas para regalo 

Marqués de Valdeiglesias, 2 -:- Tel. 94915 

PLANTAS Y FLORES NATURALES 

D O M I N G O 
Hortaleza, 90 Teléfono 3 3 2 3 4 

El que llamándose católico anuncia y compra 
la prensa enemiga no merece tan preciado 
título, pues contribuye a la persecución de 
que estamos siendo objeto desde hace más 

de un año los católicos. 

Recauchutados "Iberia" Ltda. 
P A S E O DELICIAS, 22 

Recauchutados únicos en Madrid de integral 
has ta el talón de la cubierta quedando como 
nueva. Objetos de goma modelados . Parches 
y disoluciones. Teléfono 71230 

SPALLA HERMANOS 
FLORES NATURALES 

GRANDES CULTIVOS DE ARBOLES, ARBUSTC")S 
Y PLANTAS DE SALÓN 

Plaza de García Hernández, 6 
(Antes del Rey. 5) 

CONFITERÍA PASTELERÍA FIAMBRES 

N I Z A 
M A N U E L V A Q U E R O 

liSPEClALlDADKS PARA THE 

Argensola, 26 y Orellana, 16. - Teléfono 33253 
Esta casa no tiene sucursales 

Folletos de interesante 
actualidad 

Como podemos y como debemos ir a 
la Política. 

20 céntimos. 
Constitución y Parlamento. 

40 céntimos. 
Escri tos por nuestro co laborador 

J O S E R U I Z F E R N A N D E Z 
Estos folletos son útilísimos para propaganda política 

de derechas. 
Pedidos: Redacción de CRUZADA CATÓLICA 

MENbEZ ALVARO N92 
Teléfono 753-13 

A R M A R I O S F R I G O R Í F I C O S a E L E C T R O L U X » 

FUNCIONAN POR ELECTRICIDAD, GAS O PETRÓLEO 
PIDA DETALLES A 

r — | I I %á^t I i - v O A A v e n i d a P l y M a r g a í l , 9 . - M A D R I D 
' = - ' - - ' = - ^ ' l - t l ^ l - U J . ^ , / \ . T e l é f o n o -16302 



N o s o t r o s defende­

mos los intereses de 

todos los Católicos, 

llámense p e q u e ñ o s 

comerciantes, prole­

tarios o capitalistas. 

Año II Numero 10 
S e p t i e m b r e Bocángel, 6 dupdo 

Redacción y Administración; 
M A D R I D Teléfono 53140 

Este periódico no tie­

ne Empresa. N o de­

pende de nadie. Es 

Católico y completa­

mente independien­

te en la politica^->.-

Precio: 15 céntimos 
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La fuga de ia Sensibil idad 

Seguramente la psicología de los pueblos tiene, como la individua!, sus sorpresas y sus secretos 

C)2 no ser asi no se explica que el pueblo español haya perdido la sensibilidad de una forma tan la­

mentable y tan catastrófica, pues lo que sucede y se soporta hoy en España no tiene otra causa que 

la fuga vergonzante de la sensibilidad. 

Aunque el Ministro de Agricultura dice que la República, debiera decir mejor el Gobierno, va 

resolviendo con leyes ios problemas que le dejó la monarquía; el pueblo ve, por el contrario, que 

sobre no resolver aquellos problemas que se agravan, se crean otros caprichosamente. La reforma 

agraria, creación y éxito personal de D. Marcelino, comienza en el despojo de la grandeza, sigue por 

los robos en los campos y los enchufes en los ministerios e institutos para terminar en los incendios 

de las provincias por los cuatro costados. 

Con la desconfianza del capital, con la legislación socializante, con el mangoneo de las Casas 

del Pueblo en los jurados mixtos, se aumenta considerablemente el número de parados; y aunque se 

han subido un diez por ciento las contribuciones no se ha remediado este paro forzoso, por la inepti­

tud del gobierno, mas que con una flamante Ley de Vagos. 

Los labradores de Castilla y de España entera ponen en el cielo sus clamores por que no tienen 

paz ni garantías efectivas para ejecutar sus faenas agricolas; sin embargo, los ministros mitinean todos 

los domingos cantando las excelencias de su obra que, por lo visto, sólo pueden o saben apreciar los 

enchufistas; pero todo esto y más, mucho más que pasamos en silencio, con ser tan grave no es ni 

todo el mal, ni lo peor siquiera. Lo peor de todo es que el pueblo español que, al parecer consciente' 

hizo purgar a un régimen secular unos años de dictadura, donde hubo pan y trabajo, no mida por el 

mism orasero a unos advenedizos de la política que nos han metido en la aventura del hambre, del 

retroceso y.del fracaso. 

Por lo visto el pueblo español, en este caso, ha sido héroe como el cobarde que de puro miedo 

realiza una valentía, o como el ignorante que en un momento determinado fabrica con sus dichos una 

sentencia; porque no me explico que el pueblo español del 14 de abril, si era en aquel entonces cons­

ciente de sus actos, haya consentido la primera y la segunda parte del Gobierno Azaña corregida y | 

aumentada... en desaciertos. I 

mmim mii 
P A S E O DE RECOLETOS. 21. - TELÉF. 14303 

CALLE DE GENOVA, 25. - TELEFONO 32266 

Q U E S O S MANTECAS P O S T R E S LE­
GUMBRES D E T O D A S C L A S E S 



CRUZADA CATÓLICA 

A d o n d e van las mu je res 

Causa estupor saber que hay mujeres que no sólo des­
cuidan sus deberes cristianos, sino que algunas se sepa­
ran de Dios y hasta se atreven a guerrear contra Cristo 
y su Iglesia. ¿En qué se fundan para hacer esto? ¿Es que 
se han cansado de ser libres? ¿Es que ya no les importa 
la estimación y preponderancia que han tenido y aún 
tienen en la sociedad adquiridas por el principio cristia­
no y debido a su igualdad moral con el hombre? ¿Qué 
ventajas tienen las mujeres que no se las deban a Jesu­
cristo? Conviene que tengan muy presente que si aún 
son libres, que si aún son amas y señoras del hogar, que 
si aún se las respeta }' considera, incluso por los hom­
bres que se dicen ateos y enemigos de toda idea religio­
sa, es por la influencia que aún hoy tienen las ideas 
cristianas; porque la sociedad no puede pasar de repente 
de una civilización elevada y superior a una degradación 
absoluta; pero vean y consideren despacio que bajo el 
pretexto de una mayor libertad se las quiere llevar con 
engaño manifiesto a un terreno de materialismo animal 
que no puede finalizar más que en un estado de fuerza 
y que en una sociedad formada con estos principios no 
puede la mujer desempeñar otro papel que el que siem­
pre ha tenido en el mundo antes de que la religión cris­
tiana las liberase de todas sus degradaciones, y la misma 
que tienen en la actualidad en los pueblos por donde no 
ha pasado o no han dejado arraigar suficientemente la 
salvadora doctrina del Evangelio de Cristo; esto es, la 
Condición de esclava, de objeto para satisfacer los apeti­
tos desenfrenados del hombre, mientras sirva para ello, 
y luego el de un ser del que se prescinde y abandona 
como a un animal inservible o perjudicial. 

Si dejamos aparte los tiempos pasados en que la mu­
jer era un ser más que junto con los restantes esclavos, 
y aún inferior a ellos por su menor inteligencia y menor 
fuerza, estaban al servicio y capricho del señor de vidas 
y haciendas que las sometía, a parte de otros bajos y 
feos oficios, al de servir de máquinas para producir otros 
seres que aumentaban la riqueza del amo; y si dejamos 
también la condición inferior y vil a que, aún hoy, están 
sometidas en muchos lugares que se tienen por poco 
civilizados. ¿Qué papel desempeña en los pueblos lla­
mados cultos pero que se van olvidando de las ideas 
cristianas y se van relajando en las costumbres caballe­
rescas que tales ideas han producido? 

Es una verdad que se puede comprobar en todo mo­
mento que a medida que se van olvidando los principios 
cristianos se van perdiendo también el respeto y la con­
sideración a la mujer. ¿Dónde se fué aquella galantería 
en el trato en el que se procuraba no ofender su pudor? 
¿dónde aquella consideración de cederla los primeros y 
mejores puestos en todos los sitios y ocasiones? ¿No 
habéis visto atropellar a las mujeres y a los niños por 
conquistar un asiento que sólo ha de procurar cinco o 
diez minutos de una relativa comodidad? Y en cuanto 

a la esclavitud que dicen anulada en estos tiempos su-
percivilizados ¿qué son los lupanares, cabarets y demás 
centros de vicio y discusión sino centros donde se ven­
den las nuevas esclavas a los nuevos señores, que no se 
llevan los cuerpos porque no les conviene, pero que to­
man de ellos lo suficiente para dejarlos malhechos a la 
par que destrozan el alma y todas las virtudes que se 
necesitan para seguir una vida noble y digna? 

No pretendemos, ni sería posible, enumerar todos los 
beneficios conseguidos por la mujer en la ley evangélica, 
ni todos los gravísimos quebrantos que le esperan si se 
prescinde de dicha ley; queremos sólo descorrer un poco 
el velo de la mentira y falacia que se encubre en ese can­
to de sirena laica que bajo la promesa de nuevas liber­
tades pretende arrastrar a la mujer a un materialismo 
que, si Dios no lo remedia, la conducirá en poco tiem­
po a la condición que siempre ha tenido antes del cris­
tianismo, y aunque os digan que la mujer es igual al 
hombre, que tiene los mismos derechos y aún dictan 
leyes que parece que os favorecen, no les hagáis caso; 
ved que a cambio de estas supuestas ventajas pretenden 
arrancaros vuestra fe religiosa que es la base de toda 
libertad, de toda consideración y de todo amor, y pre­
tenden separaros de vuestro hogar donde sois reinas, y 
privaros de la sana educación de vuestros hijos, que son 
la corona de vuestra gloria; porque saben muy bien que 
una vez que perdáis vuestra fe y perdáis la preponderan­
cia de vuestra casa, bien fácil les será arrancaros de 
una vez toda clase de derechos y preeminencias y con­
vertiros en objetos al servicio despótico de los hombres. 

Y qué esto será así no tengáis duda alguna porque, 
aunque se dice que la civilización actual rechaza todo 
lo que es opresión y tiranía, lo cierto es que en esta 
misma época y aún en los países más adelantados, se 
percibe el afán de media humanidad por esclavizar a la 
otra media; y los obreros contra los patronos, y los de­
pendientes contra los amos , y los que tienen unas ideas 
políticas contra los que tienen otras, todos se aprestan 
a la lucha por dominar a los demás, y se condenan ideas 
y formas y procedimientos; y hay revoluciones y se de­
rrama sangre y se matan los unos a los otros y no hay 
paz, ni libertad, ni igualdad, ni fraternidad. 

¿Y queréis vosotras quedar al margen de todas estas 
luchas y violencias? ¿En virtud de qué ley? Abrid los 
ojos a convenceros de una vez para siempre. Antes del 
cristianismo erais esclavas, el cristianismo os hizo libres 
y señoras, y si perdéis la fe cristiana volveréis a ser es­
clavas, porque Cristo ha querido al dictar su ley que, a 
la par que vive para que salvéis vuestra alma y las de 
los vuestros, ejerzáis en el orden material una prepon­
derancia y señorío que sin la civilización cristiana no 
hubierais tenido y que perderíais, quizá para siempre, si 
os separáis de Cristo y su Iglesia. 

Luis SÁNCHEZ. 



C R U Z A D A C A T Ó L I C A 

P O R D I O S Y P O R E S P A Ñ A 

La 
iniciativa de La Nación de organizar un socorro 

permanente en favor de los presos políticos de las dere­
chas y de sus familiares, ha tenido, como no podia me­
nos de suceder, una favorable acogidaí ahora es preciso 
llevarla a la realidad inmediatamente. 

No quiero censurar a nadie; pero ya era hora de que, 
Por quienes pueden y deben, se hiciera algo práctico en 
beneficio de los que, valientes y decididos, exponen 
todo: su libertad, el bienestar de su familia y a veces la 
Vida en aras de un ideal: lo menos que se puede hacer 
por ellos es llevarles un poco de tranquilidad atendien' 
do con cariño y generosidad a sus necesidades y las de 
sus familiares. 

Esto no puede llamarse caridad, es un acto de justicia 
3l que hay una obligación ineludible de contribuir. 

Y ya que he nombrado la palabra «caridad>, quiero 

haceros unas reflexiones sobre ella. 

De las tres virtudes teologales, no diré que ésta sea la 
más hermosa (las tres lo son tanto que no pueden supe­
rarse); pero sí, que la que proporciona más satisfaccio­
nes íntimas es, sin duda, la caridad. 

Los católicos la tenemos (o debemos tenerla) en alto 
grado; pero, salvando honrosas excepciones, la ejerce­
mos generalmente de una manera algo desordenada; nos 
conmovemos al ver una lástima, un pobre que sabe pin­
tarnos con voz plañidera una situación triste (no siem­
pre real), y nos conformamos con dar una limosna; al 
darla creemos ya haber cumplido con nuestro deber, y 
no es sólo así como estamos obligados a ejercer la cari­
dad; así muchas veces quizás remediemos verdaderas 
necesidades; pero, otras, en cambio, quizás también sirva 
nuestra l imosna para fomentar el vicio y la vagancia. 

Uno de los medios que debemos emplear, cada uno 
en la medida de sus fuerzas (y esto ya pasa el límite de 
la caridad para llegar al de la justicia), es proporcionar 
trabajo justamente retribuido a los obreros, y de éstos, 
a los nuestros, a los católicos, los primeros; da pena ver 
como obreros sinceraniente católicos tienen que deser­
tar de nuestras filas para engrosar asociaciones de idea­
les que repugnan a su conciencia, porque sino no en­
cuentran trabajo para vivir; la vida con sus necesidades 
se impone y no podemos exigir al que tiene hambre que 
siga padeciéndola heroicamente mientras nosotros que 
s o m o s católicos y les l lamamos hermanos nuestros, no 
hacemos nada por ayudarles. 

Da pena, repito, que nos abandonen; pero es más do­
loroso todavía, y es algo que subleva, ver que patronos 
que se dicen católicos y creen cumplir sus deberes reli­

giosos con ir los domingos a misa, cuando tienen nece­
sidad de emplear obreros, en vez de acudir a buscar­
los A centros católicos, acuden a los más opuestos en 
ideales. 

No quiero citaf nombres; pero podría deciros algunos, 
de personas que estaban obligadas por todo a proteger 
a los obreros ¿atólícos y en obras que han hecho y están 
haciendo emplean obreros hasta comunistas. 

Alguien podrá salirme al paso diciéndome que Jesús, 
nuestro divino Redentor, después de recoger en el apris­
co las ovejas fieles, fué en busca de la oveja perdida; sí, 
es cierto, debemos ir en busca de las ovejas descarria­
das, que son también hermanas nuestras; pero debemos 
ir a buscarlas después de dejar recogidas en lugar seguro 
a las que son leales, pues por ser leales no vamos a 
abandonarlas en medio del campo a merced de los lo­
bos, que saben aprovechar cualquier descuido del pas­
tor para caer sobre ellas y, aquí no diré para devorarlas, 
pero si para envenenar sus almas y perderlas; tratemos 
de atraernos a todos, pero atendamos a las necesidades 
de los nuestros lo primero. 

Debemos preocuparnos muy seriamente de nuestros 
obreros, de los presos y perseguidos por tener el valor 
de proclamar su lealtad al ideal de toda la vida; lo me­
nos que podemos hacer es un esfuerzo material en be­
neficio de ellos y de los suyos para que tengan siquiera 
el consuelo de no sentirse abandonados de sus herma­
nos, de los mismos que quizás muchas veces los alenta­
ron y... 

Somos cristianos y debemos demostrarlo no siendo 
egoístas, como dicen nuestros contrarios que somos . 

Por cierto que ya que recuerdo que nos l laman egoís­
tas quisiera hacerles dos preguntas que dudo me con­
testen: 

¿Por qué acuden pobres a las puertas de las iglesias 
en vez de ir a las puertas de los Ministerios o de la Casa 
del Pueblo, donde están los que se l laman a sí mismos 
«redentores del proletariado»? y ¿por qué los pobres al 
pedir dicen como razón suprema, como argumento deci­
sivo: una Umosnita, por amor de Dios? 

La invocación suprema para nosotros, que ostenta­
mos con orgullo el título de católicos, es: «por el amor 
de Dios»; pues bien, yo quiero terminar este artículo su­
plicando a todos los católicos españoles que por amor a 
Dios y a España sean generosos para atender a nuestros 
hermanos; es un deber que de su cumplimiento quizás 
dependa la salvación de todos . 

MARÍA DOLORES C A R A Y A C A . 

A N T I G Ü E D A D E S 
MADRID 

Pez, 15. Prado. 3. 
P E D R O L Ó P E Z 

FUENTERRABÍA. - Mayor, 29. 

SAN SEBASTIAN 

San Marcial 3. :-: Echaide, 8, 

Toda clase de objetos de arte y plata antigua, propios para regalos. 
Las casas con más existencias y preferidas por el buen público. 
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El por qué de nuestra actuación 

Está tan sumamente cargada la atmósfera, que 
tememos de un momento a otro descargue sobre 
nuestros hombros el veneno que bajo ella se co­
bija, más nosotros, dándonos perfecta cuenta de 
que se hace inevitable y para que no nos pille de 
improviso, hemos decidido lanzarnos a actuar sin 
denuedo para contrarrestarla, cosa que no cejare­
mos hasta que veamos convertidos en realidad 
nuestros propósitos. Pues a nadie que sea un poco 
perspicaz se le ocultará nuestro auge. 

Nosotros, jóvenes obreros, no nos movemos im­
pulsados por la ambición y medro personal, no; 
-^eso es monopolio de unos cuantos vividores— 
la realidad nos está demostrando que los que sólo 
asi se^mueven, no consiguen ver consolidado su 

Comest ib les f inos 
VDA. DE MARIANO GONZÁLEZ 

Especialidad en cafés, chocolates elaborados a 
brazo, quesos y mantecas, aceites filtrados de An­
dalucía y bajo Aragón, legumbres y conservas. 

Colón, 13, esquina a Valverde, 39 
Teléfono 13593 

programa porque les falta base para asentarlo. 
Sólo persiguen el bien de una determinada enti­
dad, lo contrario que nosotros. Pues creyendo que 
todos somos hermanos debemos trabajar todos 
pjr el bien común. Nuestra divisa es esta: elevar 
el bien moral y material de todos los trabajadores 
como deber ineludible que tenemos contraído por 
ser parte integrante de la sociedad humana; para 
que nuestros derechos no se vean vejados y atro­
pellados por patronos ^malintencionados y des­
aprensivos que, cobijados en sus trincheras, quie­
ren vulnerar las leyes dictadas para resarcirnos un 
poco de lo mucho que nos corresponde en justi­
cia y equidad. 

La Juventud Obrera Católica juega un 'papel 
importante dentro del campo social por ser de 
donde han de surgir los verdaderos apóstoles del 
proletariado espafiol; pues al igual que los após­
toles de Cristo, no han de ser hombres de ciencia, 
ni intelectuales, ni grandes sociólogos; sólo han 
de abrigar buena voluntad y rectitud de intención^ 
para conseguir lo que se proponen y tener fe en 

el ideal, seguros de que el éxito coronará su em­
presa. 

Nuestro programa y proyectos son tan vastos 
que, el enumerarlos aun cuando tan sólo fuera en 
síntesis, me llevaría a restar varias columnas del 
periódico, lo que no está en mi ánimo, por nece­
sitarlas plumas más autorizadas que la mia. 

Tenemos proyectado emprender una gran cam­
paña verbal en mítines y conferencias, fruto todo 
ello del cursillo y clase de oratoria que tenemos en 
la actualidad, para dar a conocer nuestro progra­
ma, tan odiado de algunos como combatido, indi­
ferente y olvidado de otros, pero que en verdad, 
si la liberación de los hombres llega, ha de ser 
por la equidad y ecuanimidad que él encierra, y 
no dudamos que el momento y a medida que nos 
conozcan y sepan quienes somos y como actua­
mos, los prosélitos que en nuestras organizacio­
nes se enrolen sobrepujarán a nuestros cálculos. 

¡No lo dudéis, obreros! Todavía nos queda mu­
cho que luchar con quienes convivimos cotidia­
namente, ¡mentira parece...! que, debiendo ser esa 
convivencia de mutua cordialidad sea truncado en 
animadversión y unos y otros nos tengamos ese 
odio por su intransigencia de patronos, porque 
en siéndolo, no debemos apelar mas que a que lo 
son, sin mirar las ideologías que profesan. 

Nuestro trabajo tiene que ser respetado como 
lo son sus intereses. Los hombres no somos má­
quinas que a fuerza de tiempo se desgastan y se 
destruyen, que reemplazándolas nuevamente todo 
está arreglado, no; somos personas que a cambio 
de vivir una vida decorosa y moderada damos 
nuestras fuerzas, nuestras energías y nuestra inte­
ligencia, y para que todo esto no sea menoscaba­
do se hace preciso actuar enérgicamente. 

ISIDORO ELVIRA. 
Secretario de ia Juventud Obrera Católica. 

Correspondencia administrativa 

De nuestros suscriptores de provincias hemos recibido 
los siguientes giros: 

D. Carmelo Moyano, de Hinojosa del Dupue, 40 pesetas. 
D. Jerónimo López Arroyo, de Pinto (Madrid), 3 pesetas. 
D. Antonio Jiménez Ortiz, de Badajoz, 6 pesetas. 
D. José Iglesias Maclas, de Gerona, 3 pesetas. 
D. Leopoldo Gutiérrez Redondo, de Jaén, 9 pesetas. 
D. Pedro Tapia Cuadrado, de Santander, 6 pesetas. 
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ALFILERAZOS POLÍTICOS Y PARLAMENTARIOS 

D e estadista a D o n T a n c r e d o 

Los españoles tenemos muchas y muy malas cualida­
des para la política. Y una de estas cualidades, acaso la 
l ú e más daño nos ha hecho siempre, ha sido la precipi­
tación. ¡Cuántos desengaños nos ha costado en política 
a los españoles el ser precipitados! El último de ellos 
todos sabéis como se llama: D. Manuel Azaña y Díaz. 
¡Hay que ver como ha evolucionado este coloso de la 
Política izquierdista de la segunda república españolal 
Se discutía el artículo 24 de la Constitución, hoy 26, y 
e' Sr. ./^zaña, que tiene de la oratoria el mismo criterio 
que algunos pueblos de las procesiones, que para ser 
buenos y bonitas tienen que ser largas y durar mucho, 
pronuncia su primer discurso de cuatro horas, poniendo 
así la «zancadilla» al entonces Jefe del Gobierno provisio­
nal, a quien dice bonitamente: «quítate para que yo me 
ponga». Y entonces surge la precipitación, la makiita 
precipitación de los españoles: ¡Azaña es un gran esta­
dista, el mejor estadista que hemos tenido, el mejor es­
tadista del mundo! Y todos nos felicitamos porque al fin 
y a la postre íbamos a ser felices, y felices precisamen­
te, conforme a nuestro peculiar estilo español, de no 
molestarnos lo más mínimo, de no preocuparnos para 
nada, porque habíamos encontrado uno con todos los 
talentos y al cual tributábamos todos los honores, que 
se molestaba y que se preocupaba por nosotros. 

Y pasó el t iempo. El Gobierno aquel con el estadista 
más grande del mundo a la cabeza, ponía en práctica su 
programa; pero la felicidad, como la capa del cuento, no 
parecia por ninguna parte. ¡Qué impacientes somos los 
españoles, además de precipitadosi N o nos damos cuen­
ta que para llegar a Jauja, que está en la provincia de 
Córdoba, hay que pasar antes por los cerros de Ubeda, 
que están en la provincia de Jaén. Por eso no debe ex­
trañarnos, no entiende de política el que se extrañe, que 
estos señores con su programa de gobierno hayan salido 
por los cerros de Ubeda, pues este es el camino lógico y 
natural de conducirnos a la Jauja que nos han pintado, 
aunque por lo que tardamos en llegar corremos el riesgo 
de encontrarla desalquilada. 

Porque esto de Jauja se nos ha dicho a nosotros al 
mostrarnos l o s presupuestos en el tono melodramático 
del crimen de Cuenca: «Pasen, señores; pasen y miren 
una cosa nunca vista. Fíjense con verdadera atención en 
el presupuesto de Guerra, aquí no hay trampa ni truco, 
lo hemos reducido, hemos mandado a su casa la mitad 
del Ejército, nuestro aparato triturador ha limpiado de 
parásitos la burocracia española. ¿Que hemos dado cá­
tedras?.. . Sí, pero no a los enemigos c o m o se hacía an­
tes. ¿Qué hemos colocado mucho personal en eso de la 

Reforma Agraria?... cierto también, pero no hay uno 
solo de los nuevos empleados que no sea amigo de Mar­
celino Domingo. Por lo demás, nuestra obra ha sido de 
depuración y saneamiento administra'tivo». 

Y entonces los españoles, algo amoscados ya, diji­
mos: «Azaña no es tan estadista como creímos al prin­
cipio. Lo que no cabe dudar de Azaña es que sea un 
hombre de Gobierno». 

Pero cuando al pueblo español le sucedió en ese cri­
men de Cuenca de los Presupuestos lo que le sucede en 
los espectáculos callejeros, que mientras uno habla y 
todos escuchan, otro se dedica a la bonita tarea de lim­
piar al público los bolsillos; cuando el pueblo español 
vio que lo que le faltaba en guerra le sobraba en clases 
Pasivas, y todavía con más creces en la suma total del 
Presupuesto; cuando vio que lo que se ahorraba en Cul­
to y Clero se gastaba en Guardias de asalto, y lo supri­
mido a la ex-Casa Real pasaba, en un porcentaje elevado 
al cubo, a la casa de los enchufistas. Cuando vio que un 
Gobierno parlamentario, parlamentario porque hablaba 
mucho, no resolvía ningún problema nacional, prin­
cipalmente de la agricultura, y ahí está el aceite de­
preciado, depreciada la naranja, y el desbarajuste tri­
guero; cuando vio todo esto ese pueblo español, ¡tan 
paciente! porque sufre a todos los políticos; ¡tan ge­
neroso!, porque luego los perdona; entonces ese pue­
blo español, dijo; «Azaña es un autor dramático for­
midable que, aunque republicano, todo se lo debe a La 
Corona; pero los trucos del teatro no le han valido ni 
para la política ni para el Gobierno». 

Y desde entonces ya se terminó Azaña, Se encerró en 
el Parlamento con una mayoría interesada, tan interesa­
da que sólo produce el quorum los días de nómina. Des­
preció a las minorías, despreció a la opinión, despreció 
al país y, por último, despreció a los burgos podridos. 
Y aquí fué ella, por no decir aquí fué Troya. Y como no 
se movía del Poder, apesar de la opinión del país, apesar 
de las oposiciones, apesar de las crisis más o menos de 
forma o de fondo, dijimos los españoles: «Azaña ha 
nacido demasiado tarde; en tiempo de Lagartijo hubie­
ra quitado el puesto a D. Tancredo». 

Y aqui tenéis convertido en el más inamovible D. Tan-
credo al que nos pareció en un principio el estadista 
más grande del mundo. Y todo. , , por la maldita precipi­
tación de los españoles. 

JOSÉ RUIZ FERNANDEZ. 
Villaharta, agosto de 1933. 

Por circunstancias a jenas a nuestra voluntad sale este 
núnnero de "Cruzada Católica" con algún retraso. Roga-
nnos a todos sepan d ispensar a LA DIRECCIÓN 
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E L M A L I N C U R A B L E 
Está visto que a pesar dé las duras pruebas sufridas y 

del peligro constante que les amenaza desde el adveni­
miento del nuevo régimen, las clases pudientes no han 
despertado todavía del sueño en que han estado sumi­
das años y años, sueño que por ser de color de rosa les 
ha impedido ver que también existen las negruras en el 
mundo. 

Todos nuestros pradores en sus elocuentes discursos 
han repetido este invierno que muchas culpas de los 
males que nos afligen son de los que teniendo la obliga­
ción, por su posición social y económica, de velar por 
los necesitados y los obreros, los han abandonado a su 
suerte, y egoistamente han seguido su vida de regalo, 
cuando no de condenación. Y lo curioso del caso es que 
estos oradores, en su mayoría, tienen por oyentes a los 
mismos para los que van dirigidas estas líneas y, ade­
más, les parece muy bien lo que les dicen, y aplauden y 
Comentan como si no fuese con ellos lo que están oyen­
do. Todos ven la paja en el ojo ajeno, pero raro es el que 
aprecia la viga en el ojo propio, y así se da el triste caso 
de salir de un acto todos de acuerdo en que hay que hacer 
algo por las clases humildes: pero llega julio y comien­
za la desbandada de los mismos que horas antes trata­
ban de arreglar el pequeño mundo que nos cobija. Cada 
cual elige de antemano el lugar donde aminorar el calor 
y hacia allí se encamina, pensando que «con estos calo­
res no se puede vivir». Te engañas, querido, se puede vi­
vir; como no se podrá vivir dentro de muy poco (por lo 
menos como has vivido hasta ahora) es siguiendo esa 
vida de indiferencia suicida que llevas; no se p'">drá se­
guir viviendo así, porque mientras tú y los que como tú 
piensan se retiran al Norte en busca de aire fresco, aquí, 
en la meseta, siguen los disolventes, aprovechando tu 
ausencia, envenenando a los que faltos de pan, de ese 
pan que tú tienes la obligación de darles, beben las 
aguas del odio, del desengaño, de la desesperación. 

Todo se paraliza en Madrid durante estos meses en 
los que el pobre ve más palpablemente su peor condi­
ción para con los demás, porque se ve aislado de los que 
no hace mucho le decían que «esto se tiene que arre­
glar», y el arreglo, por lo visto, está en Zarauz, Biarritz 
o San Sebastián. 

En verano todos los comedores de caridad partícula 
res, sostenidos por sociedades católicas, en su mayoría 
se cierran. Se argumenta que en esta época del año son 
menos las necesidades; todo es relativo, pero lo que yo 
sostengo es que en el hogar que durante todo el invierno 
faltó el trabajo, y por lo tanto el pan. si en el verano 
siguen lo mismo (tomo sucede en la mayoría), aquella 
gente por muy buen tiempo que haga no puede vivir del 
aire, y tres o cuatro meses sin comer no hay quien los 
resista, porque los estómagos no se pueden cerrar tan 
fácilmente como los comedores. 

Es preciso que mediten sobre esto, pues estamos en el 
momento en que toda esa masa hambrienta, desengaña­
da de los que no repararon en prometer para que los 
ayudaran a elevarse, ahora vuelve los ojos a los podero­
sos de antes como último recurso, y si no saben o no 
quieren aprovechar este momento, si siguen en su indi­
ferencia de siempre, acabará por venir un caos en el que 
lo perderían todo definitivamente. 

Yo todavía tengo esperanza de que el mal no sea tan 
incurable como parece, de que muchos pasado este fu­
ror del verano empezarán esta campaña, más necesaria 
que todos los mítines y los partidos políticos: la caridad; 
pero caridad verdaderamente cristiana, ya que en nom­
bre de Cristo combatimos, la que lleva calor al cuerpo y 
al espíritu; socorrer al pobre sin humillarle, con cariño 
de hermanos que tuvieron más suerte en la vida. El día 
que se llegue a eso de verdad se habrán resuelto todos 
los conflictos sociales que afligen al mundo. 

NIEVES BARBERO DE FAYOS. 

E L S O C I A L I S M O T I E N E M I E D O 

Hay cosas que no se pueden negar porque se 
llevan en la cara como la hermosura, pero hay 
otras que salen a la cara porque se llevan en el 
corazón; ejemplos: el miedo y la vergüenza. 

No sabemos como anda el socialismo de ver­
güenza y de hermosura, pero de miedo nos apre­
suramos a decir que no debe andar mal del todo. 
El hecho de que se produzca una huelga política 
en una obra donde trabajan setecientos hombres 
porque veinte no están asociados a la U. G. T. ni 
a la C. N. T. descubre algo de esto. 

Ni la autoridad ni la empresa han cumplido 
con su deber, puesto que ambas se han puesto al 
servicio del sectarismo de un partido que sólo tie­
ne en su programa la lucha suicida con su compa­

ñero y matar de hambre a su hermano de trabajo. 
Los obreros católicos, pertenezcamos al sindi­

cato que pertenezcamos, tenemos en nuestro pro­
grama y en nuestra táctica margaritas que algunas 
veces no saben apreciar los socialistas, y desde 
luego por cuestiones profesionales y de reivindi­
cación que redunden en bien del obrero siempre 
estaremos al lado del obrero o del sindicato, sea 
cual fuere su matiz o color; pero cuando se trate de 
mangoneo, política de partido, de sectarismo per­
secutorio, etc., etc., nosotros no tenemos más re­
medio que protestar enérgicamente porque la dig­
nidad y la conciencia está por encima de todo. Y 
no mudaremos de táctica aunque el socialismo 
tenga miedo. 
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L A C A S I T A B L A N C A oto 
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Parece mi casita, una paloma 
al pie de la colina placentera, 
rodeada de flores, de naranjas, 
de limoneros, de lindas madreselvas, j 
de jazmines, brillantes, olorosos, 
de rosales, de blancas azucenas, 
y qué dichosa allí se encuentra el alma, 
y qué dichoso, el corazón se encuentra. 

En esas horas, de quietud, de calma, 
de sosiego, de suave complacencia, 
llena de paz y de silencios graves, 
de excelsos sones y de notas tiernas... 
en esas horas en que el hombre vive, 
dentro de una emoción que el bien la impregna, 
en el instante en que la noche muere, 
porque el orto disipa sus tinieblas, 
dando luz a las plantas y a las flores, 
y eclipsando el fulgor de las estrellas... 
en los momentos en que nace el alba, 
y el aire suave, nuestra frente orea... 
en esas horas del rumiar más grato, 
en esa soledad que al alma llena 
de un plácido sentir, de una nostalgia 
que presta al corazón dulce cadencia... 
cuando termina el ruiseñor sus trinos, 
cuando a lanzar, el pafarillo, empieza, 
lleno de un bienestar indefinible, 
blandos sonidos que a nuestra alma llegan... 
cuando la alondra en los trigales canta 
arrullando a su amante companera... 
cuando, débil, escúchase el murmullo 
del arroyo que corre entre malezas... 
cuando el murmurio de la fronda, dice, 
misteriosa canción, de encantos llena... 

en esas horas donde todo es bello, 
todo es sencillo y lleno de grandezas.., 
cuando se goza del vivir más casto, 
en la paz y dulzura de la vega... 
cuando sale el pastor con el rebaño, 
sus tiernos recentales, sus ovefas. 
y al gigante castaño se dirige, 
donde entona amorosa pastorela.,. 
en esas horas, en que el sol naciente, 
su luz, dorada, cariñoso, presta, 
dando vida a ¡os árboles frutales, 
dorando mieses y engendrando en ellas 
el tesoro más santo y más divino, 
ya que es el pan, con que los pobres sueñan... 
al rumor de los besos de las hojas 
de los almendros, que de azahar se llenan. 
he sentido ensancharse mis pulmones. 
sentir la vida, plácida, halagüeña, 
y lleno del Amor de los Amores, 
marcharse, de mi pecho, las tristezas... 
que en esas horas en que nace el alba, 
de una solemnidad sublime, llena, 
es cuando a Dios presiento y soy dichoso, 
en la casita blanca de mi aldea. 

Y es que parece, mi nítida casita, 
paloma reclinada en la pradera, 
rodeada de flores, de naranjos, 
de limoneros, de lindas madreselvas, 
de jazmines, brillantes, olorosos, 
de rosales y blancas azucenas, 

• un pedazo de cielo, un paraíso, 
que Dios ha puesto, para mi. en la tierra. 

. . . CECILIO R E C A L D E L 
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B O L E T Í N D E S U S C R I P C I Ó N 

D. domiciliado en la calle 

de núm. se suscribe a Cruzada Católica con el donativo 

mensual de pesetas. Firma. 

COLONIALES A L B A L A D E J O 
C a r d e n a l C i s n e r o s , S4. 

T e l é f o n o 3 6 8 © 7 
¡a-.v-Ei 

Este E C O N O M A T O ofrece a los suscriptores de «Cruzada 

Católica», precios Ventajosos eñ todos sus artículos, con ga­

rantía de superior calidad. Esmerado y rápido servicio 

Examine su. listín de precios. 



C R U Z A D A C A T Ó L Í C Á 

La Dolorosa del Gran Poder 

y Lágrimas 
IMITEMOS EL EJEMPLO 

Él pasado julio fui invitado pot un devoto de Nuestra 
Señora del Gran Poder y Lágrimas a la fiesta religiosa 
que, con motivo del primer aniversario de su profana­
ción, se celebraba. 

Conmovido por el relato que de esta hermosa imagen 
me hiciera, prometí ocuparme en esta modesta publica­
ción, y que por imposición material he tenido que de­
morar. 

Resulta ridículo que yo pretenda ahora recordar algu­
nos detalles de su profanación, cuando en poco más de 
un año su devoción se ha extendido por toda España y 
ha traspasado las fronteras. 

Según me informan, esta hermosa imagen se ignora 
de donde procede, fué sólo vista en uno de los puestos 
del Rastro de Madrid, el 22 de julio de 1932. día en que 
la profanaron. 

Según las versiones que por aquellos días se pudieron 
recoger, fué paseada por todo el Rastro con un gorro 
frigio, le fué pintada la cara y arrancadas las lágrimas, 
tuviéronla en varios establecimientos de bebidas y, por 
último, esquina a la calle de la Pasión, fué lavada con 
la manga de riegOj poniéndola nuevamente a la venta. 

Todas estas profanaciones las realizaron el referido 
día 22 de julio, coincidiendo en que era viernes. A] día 
siguiente, uno de los profanadores, y dueño de la ima­
gen, moría repentinamente. 

Después, sin duda, por temor la tuvieron varios días 
sin sacarla a la venta y sin querer hablar a nadie de ella, 
hasta seis días después, que pudo ser rescatada. 

Estos son, a grandes rasgos, los antecedentes que he 
podido recoger de esta venerada imagen, que en poco 
más de un año ha sido tal la extensión de su devoción 
que por informes fidedignos se que se han vendido más 
de 2,000 fotografías de tamaño grande e innumerables 
estampas. 

Las venerables Madres Reparadoras, que hoy la custo­
dian, se encuentran admiradas y sorprendidas de la rapi­
dez conque se ha extendido su devoción y lo concurri­
dísimas que han resultado las tres fiestas que en su 
desagravio han celebrado, una el 15 de septiembre, otra 
el 1 de noviembre de 1932 (Hora Santa Mariana) y la ter­
cera el 15 de julio último, en que tuve el honor de asís 
tir, era materialmente imposible entrar en el templo. 

Por hoy sólo me resta pedir a la Dolorosa del Gran 
Poder y Lágrimas perdón para sus profanadores e inter­
cesión para nuestra España. 

F. DE DIEGO. 

NOTA. — Las Reverendas Madres Reparadoras nos 
ruegan hagamos constar que la fiesta que había de cele­
brarse el 15 del presente septiembre, día de los Dolores 
Gloriosos de Nuestra Señora, ha sido aplazada hasta el 
próximo octubre. 

SE ALQUILA piso 16 habitaciones todo confort 

VELÁZQUEZ, 3 

No podemos silenciar la merítisima labor de este 
nuestro querido amigo y colaborador José Ruiz Fernán­
dez, que ha dado un nuevo ejemplo digno de imitación 
y encomio. 

Los que conocemos a Pepe sabemos que no sólo esto, 
sino muchísimo más haría, si sus múltiples ocupacio­
nes le dejaran. 

Este entusiasta propagandista es de los obreros que 
no conocen lo de las ocho horas, el descanso semanal, 
etc.. trabaja no las ocho, sino las doce y las que sean 
necesarias, y después, robándole horas a su descanso, 
un día y otro, estudia, prepara sus discursos y conferen­
cias; y si todo esto fuera poco, tiene que escribir artícu­
los para nuestro periódico y otros varios de Madrid y 
provincias, donde también colabora. 

Esto, con ser mucho, no es todo, y a lo que hoy nos 
queremos referir es a un hecho que debe tenerse muy en 
cuenta, pues como este gran trabajador han debido ha­
cer muchos en lugar de irse a lucir sus desnudeces a las 
playas de moda. 

Como otros años anteriores, la casa donde presta sus 
servicios nuestro amigo le ha concedido veinticinco días 
de vacaciones, y el Sr. Ruiz Fernández, en lugar de de­
dicarse a diversiones, a las cuales tiene derecho, o de 
irse a refrescar a cualquier playa y allí comentar y la­
mentarse de la situación, se ha dedicado a la propagan­
da de Acción Popular y .Acción Obrerista, entidades por 
las que siente un gran entusiasmo. 

Pero no se llegue a pensar que para estas propagandas 
ha escogido sitios frescos o pueblos dóciles a nuestras 
doctrinas, no; la campaña la ha hecho por tierras de 
Jaén y Córdoba, que tan acariciadas están en esta época 
por el calor y el socialismo. 

José Ruiz Fernández ha dado en la provincia de Jaén 
cinco conferencias en los siguientes pueblos: Linares, To-
rreperojil, Yillanueva del Arzobispo, Sorihuela y Gua-
rromán, y tres en la de Córdoba: Pozoblanco, Fuente 
de la Sancha y Espiel. habiendo recorrido en diferentes 
medios de locomoción 1.768 kilómetros. 

Nuevamente tenemos que recordar lo que en otro tra­
bajo ya decíamos: los que materialmente nada tenemos 
que defender, robamos horas de nuestro descanso, gas­
tamos lo que en realidad nos hace falta para nuestros 
hijos, mientras que los que tienen y pueden se dedican 
tranquilamente a tomar baños de sol, para dar colorido 
a su piel. 

CRUZ.ADA CATÓLICA se complace en destacar esta me­
ritoria labor y recordar una vez más que sólo laborando 
de esta forma conseguiremos defender nuestra Religión 
y hacer una patria grande. 

Se of rece 
C H O F E R M E C Á N I C O 

P o c a s p r e t e n s i o n e s . 

B u e n o s i n f o r m e s . 

Teléfono 53 .^^0 
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M a c h a c a r e n h i e r r o f r í o 

Han sido ya muchas veces las que nos hemos dirigido 
^ las clases conservadoras culpándolas de todos los ma­
les que ellos padecen y compartimos el resto de los es-
Paftoles. El volverlo a hacer, quizás parecieía enemistad 
de clase o egoísmo personal. Ni lo uno ni lo otro. N o 
somos sólo nosotros los que tal afirmación hacemos, es 
también un diario al que será difícil clasificar entre los 
sembradores de odio. Es, como no podía ser por menos; 
uno de nuestros periódicos, de esta nuestra prensa que 
" O se doblega ni vende a clase alguna y que sólo se 
mueve bajo sentimientos de justicia y caridad, y que si 
alguna vez censura no se fija en la clase ni en la calidad, 
sino sólo en la justicia, y dice a cada uno lo que se me­
rece. 

Ha sido La Nación la que en un artículo vibrante 
«claro y leal» se ha dirigido a las clases conservadoras 
«contra su indiferencia y egoísmo». 

En él dice que quiere dejar por un día de combatir al 
adversario para volverse «hacia los nuestros y hablar 
alto ante ellos, ni en tono de arenga ni de reproche, sino 
de amargura para ver si se enteran y ver si se enmien­
dan. La culpa de todo lo que ha pasado en España y la 
Culpa de todo lo que pasará, corresponde íntegramente 
a los que constituían las l lamadas clases directoras». Se 
lamenta con justicia de «la mezquina red de intrigas 
contra los hombres dé la Dictadura, y que tanto influye­
ron en la caída de la Monarquía y hoy se encuentran es­
clavos de sus propias culpas y errores». No quisiera 
(como nos sucede a nosotros) recordar todos estos he­
chos «si esa clase alta y responsable viviese hoy en la 
expiación y sintiese arrepentimiento. Pero no.. . Sigue la 
indiferencia, la incomprensión y el egoísmo. Se repite 
el «ya veremos si esto se arregla». Y mientras unos hom­
bres que materialmente no tienen nada que conservar; 
mientras unos cuantos hombres que materialmente no 
tienen nada que defender luchan a cara descubierta y 
sufren persecuciones, aquellas clases se arrellanan entre 
los almohadones de la comodidad aguardando a que les 
lleven en bandeja de plata la redención que aguardan». 

Sin duda La Nación, que por amarga experiencia co­
noce mejor que nosotros a las clases a quien se dirige, 
sabe de antemano que nada o poco va a conseguir; pero 
su gran lealtad e inmenso amor patrio la impulsa a ha­
cer este l lamamiento. Nosotros , que queremos ser un 
poco más optimistas, esperamos que rectifiquen, que 
piensen que no.son momentos de fiestas mundanas, que 
es preciso vivir un poco la realidad y, sobre todo, es ne­
cesario llegar al pueblo, no para deslumhrarle con el 
oropel superfino de sus vestiduras, ni con la exhibición 
constante de sus caprichos y vanidades, sino para de­

mostrarle que todos somos hermanos. Sobre todo es 
preciso darse cuenta que hoy el obrero, envenenado por 
las doctrinas disolventes, confunde el catolicismo con el 
capitalismo egoísta, por lo que es preciso que los verda­
deros católicos eviten este confusionismo. C o m o cristia­
nos reconocemos el derecho que tienen los pudientes 
para disponer de sus intereses, pero también sin dejarles 
de recordar que son unos administradores que luego han 
de dar cuenta de todos sus actos. 

Es necesario que esas clases a que antes nos refería­
mos piense un poco que las circunstancias imponen sa­
crificios, que no sirve el decir «hoy es como ayer, el que 
tiene come», que es preciso pensar en sacrificar parte si 
no se quiere perder todo. Son muchos los que niegan 
una peseta para una buena obra y se gastan miles en sa­
lir fuera de su residencia. Son muchos los que se creen 
con todo hecho y es mucho lo que falta por realizar. Y, 
sobre todo, es preciso evitar lo que suele ocurrir con los 
católicos españoles y que no ocurre entre anarquistas y 
comunistas. Mientras estos sacrifican parte del pan de 
sus hijos para sostener sus organizaciones y lucha, los 
católicos dejan perder sus fincas, consienten la destruc­
ción de sus templos, dejan morir de hambre a sus obre-
res y a sus presos, y si alguna vez dan con tacañería su 
dinero, es a gentes insolventes propicias a arrimarse al 
sol que más calienta. 

Por eso, como dice nuestro querido colega, «los que 
no tenemos, ni la hemos tenido, ni pensamos tenerla 
nunca, fortuna personal, pero sabemos que no hay pro­
paganda posible, ni lucha eficaz, ni aun solidaridad hu­
mana en la desgracia, sin recursos podemos descender 
incluso a esta pequenez. 

«No. Ni un día más. Si los que se abroquelan en sus 
egoísmos creen que eso es digno, que eso es prudente, 
se equivocan. Y de la equivocación se van a convencer 
rápidamente. Nosotros , por lo menos, no estamos dis­
puestos a guardar silencio, ni siquiera a aceptar las dis­
culpas. Si triunfa el afán desesperado de las turbas, que 
van a la destrucción y al caos, será por los pecados de 
inhibición en que están incurriendo; si prevalece al fin 
ese anhelo redentor de las clases medias, que forman la 
inmensa mayoría de la nación, no será por el apoyo ni 
por el aliento de quienes tienen obligación más directa 
y principal de servir al orden y a la Patria. 

«Si esta situación se prolonga, y lo decimos muy alto, 
no será con nuestra complicidad, sino con nuestra opo­
sición y con nuestra censura, que llevaremos, si fuese 
preciso al tono más fuerte y agrio». 

¿Continuaremos machacando en hierro frío? 
B f FRANCISCO CABALLERO 

A V I S O : 
Advertimos a nuestros suscriptores que CRUZADA CATÓLICA nunca recibe un donativo del que no 
entregue en el acto el correspondiente recibo sellado y firmado. Nos vemos en la precisión de recor­
darlo porque existen desaprensivos que en nombre nuestro hacen visitas y «sacan» lo que pueden. 

Para cualquier aclaración llamad al teléfono 53140 y saldréis de dudas. 
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O B R E R O S Y P A T R O N O S 

La cuest ión social y la Iglesia Católica 

Siempre existirá la enconada lucha entre el capital y 
fel trabajo, y nunca será estudiada lo bastante esta cues­
tión social para mitigar la pena que lleva consigo, no 
solamente para los obreros, sino también para los pa­
tronos. 

Difícilmente podrán las pasiones de unos y otros lle­
gar al grado de armonía necesaria para la paz social, 
porque unas veces por la irreflexión de unos y otras por 
la incultura de otros, y el amor propio de los más, no 
permitirán al pensamiento del hombre comprender la 
razón y no se guiarán por la vivísima luz de la lógica, ni 
se conducirán a impulsos del loable intento que les lle­
ven a la tranquilidad y al sosiego. 

La razón y el orden apaciguarían estos sentimientos 
rebeldes y se resolverían los transcendentales problemas 
sociológicos que ayer, hoy, mañana y siempre, preocu­
parán al mundo entero y les mantendrán sin razón ni 
orden en un espíritu intranquilizador, que como pólvora 
se inflame al menor contacto de la coacción de los más 
atrevidos, que son, desgraciadamente, los más inocen­
tes, y que suelen ser a la postre la carne del cañón. 

Hay una frase vulgar que todos conocemos y que repi­
ten los hombres sin comprenderla: La unión, hace la 
fuerza; pero yo añado unos puntos suspensivos, aun­
que esto sea de mal escritor, y termino diciendo: Mas 
no haij fuerza sin unión intectual. 
' Si el obrero estudiase más, en ocasiones sería el 

maestro del capitalista. De todas maneras se dan casos. 
N o puede el hecho de poseer riqueza constituir sabi­

duría, así como tampoco el dinero constituye felicidad. 
Hay libros de literatura, poesías y otras materias, que 

son ávidamente leídos por todos, sin distinción de cla­
ses, y los instructivos, verdaderamente, son los menos 
que vaii a la mano del hombre, porque parece ser que 
éste se aficiona al recreo con más facilidad que al traba­
jo, y los libros, folletos y hojas de estudios permanecen 
ocultos e ignorados, siendo los que convidan a la medi­
tación e insta el esfuerzo intelectual en pro de la cultura 
que es la riqueza mayor del hombre. 

No ha mucho tiempo vino a mi poder un libro publi­
cado por un joven escritor, doctor en Derecho, «Apun­
tes de utilidad para obreros y patronos», publicación 
que no sólo debiera ser leída por las bellezas de sus ele­
vados pensamientos, s ino que al propio t iempo irían 
sus páginas fortaleciendo corazones y guiando a los 
hombres por el camino de ser respetados, de ser queri­
dos y buenos ciudadanos, haciéndole cambiar de situa­
ciones tristísimas, según el grado de miras de cada uno 
y según su constancia. 

No podía el autor del citado libro haber enriquecido 
más a su Patria con otras publicaciones de tanta utili­
dad y conveniencia para el proletariado y capitalista, ya 
que si afortunadamente fuera un hecho, una realidad 
sus contundentes exposiciones, ¡oh, y qué hombres m á s 
buenos serían los de otro siglo, y cómo evocarían con 
veneración y respeto al hombre amante de sus semejan­

tes, que en sus desvelos consagróse al bien del porvenir 
de sus hermanos. 

Dice acerca del libro el «Centro Obrero de Madrid»; 
«Si de las páginas del libro que vas a leer sacares al­

guna utilidad, extiende su beneficiosa influencia, reco­
mendándolo a tus compañeros y amigos. . . Con esta ad­
vertencia no deseo otra cosa que la difusión de lo bueno 
y de lo útil. Si asi lo haces, cumplirás con una misión 
social». 

En Madrid y Barcelona ha circulado el tratado y han 
sido agotadas las ediciones con gran rapidez... 

N o quiero encomiar al joven autor de esos apuntes 
beneficiosos para la Humanidad. La prensa de Barcelo­
na y Madrid se encargó, no sólo de elogiarle, s ino aplau­
dirle en sus generosidades, de ceder el producto de la 
venta de sus ejemplares, con el fin también de no gra­
varlo en su precio, para que el rico, el pobre y todos en 
general puedan adquirirlo. 

Tampoco intento hacer propaganda, por no ser necesa­
rio, y luego porque el Sr. Martí, su autor, la tiene mere­
cidamente llevada a efecto, con justicia, por otras plu­
mas más galanas y mejor cortadas que la mía. 

En el libro en cuestión están admirablemente trazados 
el equilibrio y el orden encontrados genialmente por el 
Sr. Martí en la Religión Católica; aquí fué donde halló 
las más potentes armas de combate. Inspirado el ilustre 
publicista en la encíclica «Rerum Novarum» de León 
XIII, no podía menos de salir glorificado en su empresa, 
ya que tan maravilloso documento sociológico es un 
dictamen hermoso y el más grande que el mundo ha 
visto por sus santas y justas doctrinas, tratado l lamado 
muy acertadamente «Beso de Jesucristo a los obreros». 
Panacea sublime, loada y regeneradora para la extirpa­
ción del cáncer social que corrompe al mundo y lo ani­
quila. 

¡Justicia, amor, moralidad... todo lo bueno y grandio­
so armonizado con los más dulces sentimientos del co­
razón humano! 

¿No nos refleja León XIII en su encíclica, en todo 
t iempo y en el presente, el remedio eficaz que ambicio­
namos todos, y que si no lo alcanzamos no es más que 
porque no queremos, ante la poca premeditación de 
nuestro ideal... por ese mal interpretado egoísmo y ese 
desprecio que el hombre siente, precisamente, hacia 
aquello que más ha de contribuir a su engrandeci­
miento? 

La ignorancia anida a veces en el que más sabio pare­
ce, y esta inteligencia aparente es la que más nos morti­
fica y más nos empequeñece. 

Seguiremos hablando sobre obreros y patronos y, so­
bre todo, de cuanto se relacione con el orden social, 
pues la sociedad no debe componerse de muñecos que 
se muevan a impulsos de mal sentidas pasiones; la so­
ciedad debe ser movida por el pensamiento y la re­
flexión. 

JOSÉ DE T O D O S LOS S A N T O S . 
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EN L A C A S A S O C 1 A L C A T O L I C A 

La Juventud Obrera Católica ha celebrado su corres­
pondiente Junta general, en la que se trataron interesan­
tes asuntos y de gran transcendencia para el futuro, ya 
que habrá de ser quien ha de regenerar el mañana dado 
el resurgimiento de la fe católica en los momentos ac­
tuales de persecución y vejaciones. 

Hicieron uso de la palabra varios asociados congratu­
lándose del auge que, de poco tiempo a esta parte, ha 
experimentado la Juventud, como igualmente por el 
éxito que están obteniendo la clase de oratoria como los 
cursillos sociales que se están celebrando en k actuali­
dad, versando sobre las Encíclicas «Rerum Novarum» y 
«Quadragessimo Anno». 

También se eligió nueva Junta Directiva, quedando 

constituida en la siguiente forma: 
Presidente, Manuel Pazos; Vicepresidente, Cecilio 

Moreno; Secretario, Isidoro Elvira; Vicesecretario, José 
Fernández; Tesorero, Cesáreo Manzanos; Contador, Fer-
nando Ledesma; Bibliotecario, Avelino García; Vocales: 
Manuel Montesinos, Juan Vidal, Carlos Rodríguez y Cé­
sar Fernández. 

El nuevo Presidente dirigió breves palabras a la gene­

ral y conminó a la misma a que contribuyan con su 

ayuda y cooperación a que los buenos y firmes propósi­

tos que la Junta elegida abriga, se vean cristalizados por 

el éxito, porque de lo contrario se verían defraudadas 

sus esperanzas. 

El día 9 de agosto. 
Con un gran número de asistentes se celebró en la 

Casa Social Católica una reunión para constituir legal­
mente el Sindicato General de Dependientes de Espec-
.táculos públicos, quedando elegida la Directiva en la 
forma que sigue: 

Presidente, Ricardo Seises; Vicepresidente, José María 
Arango; Secretario, Antonio Aguilera; Vicesecretario, 
Constantino Lujan; Tesorero, Vicente Sanz; Contador, 
Francisco Giral; Bibliotecario, Timoteo de Juana; Presi­
dente Sección varia, Luisa Pérez Casco. 

Esta entidad empieza a funcionar con muy buenos 
auspicios, ya que la mayoría de los asociados son ele­
mentos que no quieren pertenecer a la U. G. T. por estar 
compenetrados con el ideal que anima a los Sindicatos 
Obreros Católicos. 

Cuando el pasado año se celebraba en Madrid el Con­
greso de Sindicatos Obreros Católicos, El Socialista lo 
comentaba con las siguientes irónicas frases: «Una falsi­
ficación pueril». «Pocos afiliados». «Sindicatos canijos 
y sin misión clara». «Obra de la farsa católica». «Nos 
mueve a risa». Nosotros al comentarlas, le decíamos: 
«Muy bien, «camaradas»; pero reirá mejor el último que 
ría». Quizá hoy no le mueva a risa a El Socialista ver 
con que rapidez estos Sindicatos canijos ven engrosar 
sus filas. Tampoco creo que le cause mucha risa obser­
var que estos Sindicatos sin misión clara, mientras 
ellos veranean, se dedican a crear nuevos Sindicatos, 
algunos de éstos con más de cien asociados al consti­
tuirse, como ha ocurrido con el último creado de Em­
pleados de Espectáculos Públicos, y de lo que estamos 
seguros que no se ríen es de esta Juventud Obrera Cató­
lica, futura cantera de luchadores que no descansa un 
momento. lAnimo. obreros católicos! N o preocuparse 
de la risa y seguir trabajando para que vuestra obra 
pronto se vea consolidada y todos unidos podamos reir 
mucho y fuerte de esos falsos redentores. 

= H A C I A E L F I N 

En septiembre de! treinta y tres, pasados los 
cálidos vientos del fuerte verano, hacemos un 
alto en nuestra marcha de viajeros, que ignoran 
donde van pero que saben donde quieren llevar­
los, y en este alto, a manera de balance, se van 
presentando a nuestros ojos los rasgos más carac­
terísticos del régimen actual. 

Los gobernantes, con tesón digno de mejor 
causa, siguen sacrificándose, atados al potro do­
loroso del poder, del que en vano intentan despla­
zarles, sus consecuentes amigos los republicanos. 

El pueblo, cada dia más convencido de la inuti­
lidad de los hombres que un dia tuvieron habili­
dad para captarles la confianza, pia por rectificar 
su criterio en unas elecciones, que cada vez se le 
antojan, más lejanas. 

Los funcionarios sufren el desencanto natural, 

al ver que su sueldo, cada mes que transcurre, 
encuentra más dificultades para «atraparlo». 

Los obreros parados lloran su exclusión, en 
esta República de trabajadores. 

Los partidos politicos van poco a poco distan­
ciándose de sus mismos afines en el Gobierno. 

Los Diputados cambian con frecuencia de eti­
queta y se enrolan en la oposición. 

La oposición, cada dia más segura del triunfo, 
cede de cuando en cuando un respiro al «cuarte­
to» ministerial. 

Todo se conmueve. Todo se tambalea. El fin 
está próximo. 

¿Qué sucederá a esto? 
Un poco de paciencia y la película nacional 

pondrá sobre la pantalla las tres palabras con que 
anuncia el FIN. F. FAYOS. 



Cató l i cos , a ler ta 
Nuevamente nos p roponemos llamar la atención de los Catól icos sobre un punto impor­

tant ís imo, y es al dest ino que en muchas ocasiones viene a tener el dinero de ellos mi smos . 
Cada uno tiene las creencias que est ima por conveniente; pero los que creemos en lo mismo 

debemos estar siempre unidos y facilitar cada cual , en la medida de sus fuerzas, a que prospe­
re en su actividad el prójimo que está en espíritu y en mater ia a nues t ro lado. 

Las compras hechas en cualquier tienda, de cuyo propietario no sabemos si es negro o blan-
co, si adora a Dios o a Satán, es un modo de fortalecer al enemigo, que, emboscado en su 
aparente neutral idad, nos hace los disparos más certeros. 

Ya va s iendo hora de que los Católicos nos agrupemos y sepamos quiénes están con noso t ros 
y cuáles contra nosot ros . La manera de empezar es favoreciendo los comercios de los Catól icos, 
cuya lista publ icamos y hemos de cont inuar publ icando y a todos nuest ros anunciantes . 

Nuestro dinero, al gastarlo, debe quedar entre los nuestros. Procurarle ingresos 
al enemigo, es facilitarle las armas que más tarde esgrime contra nosotros. 

Abanicos y paraguas La Ranchita.—Serrano, 98. Tel. 50801. 
Casa Serra.—Arenal, 22. 

Aguas minerales 

Dámaso Meugod.—Serrano, 98. Teléfono 50801. 
Aguas de Solares.-(Dpto.) Reina, 45, pral. T. 12644. 

Antigüedades 

Pedro López. —Prado, 3. Teléfono 94257. 
Redro López.—Pez, 15. Teléfono 17487. 

Artículos de viaje 

Fernando de Blas.—Goya, 21. Teléfono 52410. 

Camiserías 

El Bazar.—Bretón de los Herreros, 15: Tel. 36853. 
Merino y Navas.—Atocha, 14. Tel. 13330. 
Monasterio.—Atocha, 65. 
Moratilla.—Santa Engracia, 22. Tel. 31721. 
Munilla.—Carretas, 13. Tel. 95104. 
Sobrinos de Pérez. -Postas , 2. Tel. 11954. 

Carbonerías 

Manuel Calvin.—Alberto Bosh, 15. Tel. 94254. 
Manuel Calvin.—Lista, 11. Tel. 55930. 

Carnicerías 

T. Lozano.—Cardenal Cisneros, 76. 

Cartulinas 

Braulio de la Riva.—Pelayo, 28. Tel. 94101. 

Cererías 

Ortiz. - Atocha, 53 y 55. Tel. 12446. 

Comestibles, iVlantequerías, Cafés y Chocolates 
Albaladejo.—Cardenal Cisneros, 84. Tel. 36867. 
Casa Sevillano.-Alcalá, 69. Tel. 52419. 
El Molino.-Claudio Coello, 14. Tel. 51401. 
Gran Economato Europa.—Bravo Murillo, 149. 

Tel. 45367. 
Vda. de Mariano González.—Colón, 13. Tel. 13393. 

Casa Redondo.—Modesto Lafuente, 30. Tel. 44633. 
Mantequerías Valero.— Genova, 25. Tel. 32266. 
Mantequerías Valero.—Paseo Recoletos, 21. Telé­

fono 14303. 

Mantequerías Vázquez.—Serrano, 50. Tel. 50619. 

Concha y celuloide 

Aranda Hermanos.—Florida, 18. Tel. 31415. 

Compra y venta de alhajas 
Casa Recio.—Felipe III, 1 y 3. Tel. 18761. 
La Onza de Oro.—Zaragoza, 6. Tel. 17109. 
Casa Pablo.—Bravo Murillo, 79. 

Confecciones niños 

La Ilusión.—Atocha, 33. Tel. 11889. 
Casa del Niño.-Caballero de Gracia, 7 y 9. T. 11725. 
Pac—Infantas, 19 y 21. Tel. 10798. 

Confiterías y pastelerías 

La Purísima.—San Bernardo, 95. Tel. 41786. 
Niza.-Argensola, 20. Tel. 33253. 

Droguerías y perfumerías 

Anaya.-Preciados, 54. Tel. 95770. . 
Bazar del Barrio de Salamanca.—Serrano, 50. Te­

léfono 51104. 
Cenón Borregón.-Ferraz, 13 y 88. T. 34246 y 43033. 
Filocalia.—Fernando VL 10. Tel. 34370. 
Flor de Azahar.—Carmen, 10. Tel. 15144. 
El Rayo.—Hortaleza, 24. Tel. 13084. 
Ramón Martínez.-Jorge Juan, 15. Tel. 55540. 
Vda. de Juan M. Salazar.-Luchana, 7. Tel. 30407. 

Electricista 

Salvador R. Salgado.-Luna, 6. Tel. 12258. 

Encajes 
El Escudo de Sevilla.—Hortaleza, 128. Te!. 33534. 

(Continuará) 



Farmacia B A G A Z G O I T I A 

Análisis clínicos. 

Serrano, 36. Teléfono 51402 

Comestibles finos 

C a s a R E D O N D O 

Calle de Modesto Lafuente, 30 
Teléfono 44633 

C A S A P A C 
Sastrería, confecciones impermeables 
especialidad medida, sección niños. 

Rosalía de Castro, 19 (antes Infantas) 

Fábrica de artículos de viaje 

Fernando de Blas 
Baiiles ciirvadus, sombrereras, fundas. 

Casa especial en maleta? para automóvil 
Goya, 21. Teléfono 52410 

I) R O O L' E R 1 A 
I" 1-: R F U M E R I A :-: B I S U T E R Í A 

"ANAYA" 
Preciados, ,5-1 Teléfono 95770 

V I C E N T E G A R C Í A 

S A S T R E 

Calle de Tetuán, 22 « 24 j 

P A P E L E R Í A - - I M P R E N T A 

V I U D A D E S O R I A N O 

Serrano, 14. Teléfono 54176 
Alcalá, 101 

Sombrerer ía caballeros 

B E N I T O 
Luna, 3 y 22 : - : Teléfono 72260 

Droguería - Perfumería 

S O T O R R I O H E R M A N O S 

Serrano, 88. - Teléf. 58017 

COMPRA - VENTA 
ROPAS - ALHAJAS 

C A S A P A B L O 
Bravo MuriHo, 79 

F A R M A C I A M O Y A N O 
Campoamor, 7. Sta. Teresa, 3. 

Teléfono 41898 
Especialidad en recetas. 

CRUZADA CATÓLICA 

Teléfono 53140 

G U A N T E L U Q U E 

Espoz y Mina, 3 

CASA DE LAS CONCHAS 
Aranda Hermanos 

Artículos de concha y | Florida, 18 
celuloide para regalo, j Tel. 31415 

HORNO ECHEGARAY 
Fábrica de tortas de Alcázar, suizos, 
biscuits, mogicones, gran surtido en 

bollos a 60 cts. docena. 
Echegaray. 36. Teléf. 94291 

m\ del barrio üe Salamanca 
Perfumería, ferretería, objetos de ef 

critorio, juguetes. 

Serrano, 50. Teléfono 51104 

Católicos 

Como nuestro periódi­

co no es de empresa 

sólo admit imos la pu- . 

blicidad que c reemos 

opor tuna , y por lo tan­

to la que sea de cató­

licos. 

No queremos d i n e r o 

nada inás que de cató­

licos, pues nuestro di­

nero sólo es para cató­

licos. 

f iyi i i la i l i ios p a r a m ü e n H e r o s 

E N R I Q U E T A , e s S S r o s 
Se hacen y reforman. Reformas 4 ptas. 
Hay bonitos modelos para elegirforma. 
Euencarral, 129, moderno, 2.° Cizqda. 
(Esquina Gerónimo de la Quintana) 

El Un ¡nn Almazan Puchades 
Ll nUHIo Almacén de coloniales 

Tostadero de café. 
Chocolates y Thes. 

Claudio Coello. 14. Teléf. 51401 

MODAS RODRÍGUEZ 
Confección y reforma de sombreros 

para señora y niña con 
arreglo a los ijitimos modelos de París. 

Bretón de los Herreros, 27 

Ferretería, droguería y perfumería 
CENON BORREGON 

Ferraz, 13 y 88. Tel. 43033 y 34246 
FARMACIA Ferraz, 13 

Vaquería Santanderina 

L A I L U S I Ó N 
Confecciones, peletería, mantelería, 

ropa interior, vestidos niño. 
Atocha, 33. Teléfono 11889. 

f o t ó ^ r a t o de n i ñ o s 
Calle de Goya, 34. 

FILOCALIA Fernando VI, 8 Tel. 34370 
Droguería, perfumería y artículos de lim­
pieza. Pruebe la cera especial de la casa 

lista para su uso. 4,50 kilo. 

Colegio Católico Femenino 

ESPAÑOL-INGLES 

Clase especial de párvulos. Lista, 75 

GRAN ECONOMATO EUROPA 
C o l o n i a l e s 

Tejada H e r m a n o s 
Bravo Murillo, 149. Teléfono 45367 

Frente al cine Europa. 
PAPELERÍA E IMPRENTA 

VDA. DE JUAN M.^ SALAZAR 

Objetos escritorio, bisutería, perfiinietia 

Luchana, 7 Teléfono 30407 

MANTEQUERÍA VAZQUEZ 
Serrano, 50. Teléfono 50619 

Especialidad de esta casa 
Mantequilla Iriarte de Guipúzcoa 

A L M A C E N E S L Á Z A R O 
Calzados finos y económicos 

Exportación 
-12, I m p e r i a l , 1 2 

CASA SEVILLANO 
Alcalá, 69. Teléfono 52419 

Mantequerías finas, fiambres y comesti­
bles. Embutidos de mi casa (Salamanca) 

H N O S . D E L C A M P O 
BRONCISTA, TORNERO, ENTALLA­
DOR, PULIDOR Y NIQUELADOR 

S o n t a Engracia, 70. Teléfono 32398. 

ALMACENES P E G U E R O 
Telas blancas y géneros de punto. 

Pontejos, 2 bis. Teléfono 14284 , 

Manuel Lavín Martínez 
Bretón de los Herreros 27-A lonso Cano 36 

Teléfono 30425 



IC]|| lll[]llllllllllll[]llllllllllllt]lllll il[]llllllllllll[]|lllllllllll(]||llllllllll[}llllllllllll[]IMII 

¡Patrono católico! Ocupa las vacantes de tu casa con per­

sonal de nuestro Sindicato; el no hacerlo obliga a los 

obreros católicos a ingresar en las organizaciones socia­

listas para asegurarse el sustento. Cuando necesites algún 

obrero pídelo a la Federación de Sindicatos Católicos, 

Plaza del Marqués de Comillas, 7, teléfono 71237. 

PERSIANAS 

LINOLEUM 

CALZADOS 

A R T Í C U L O S : : : : : : 

: : : : D E L I M P I E Z A 

SALINAS 

Carranza, 5 

T e l é f o n o 3 2 3 7 0 

M A D R I D 

immMu 

si nos negáis 
v u e s t r a publi­
c idad, tendre­
m o s q u e mor i r 

mM a p í e n o s 

LUSTRE 

s u s p i s o s con 

brillo 

E L RAYO 
el más rápido y 

de menos trabajo 

Líquido y pasta 

1,50, 3 y 6 ptas. 

DEPOSITO: 

HORTALEZA, 10 

Teléfono 13084 

LAS MEJORES CONSER­

VAS SON SIEMPRE LAS 

DE LA MARCA 

MERMELADAS -:- SALSAS 

GUISANTES -:- PESCADOS 

JALEAS VINO-:-TOMATES 

CHAMPIGNONS 

Para todos los artículos de mallas a mano (filet brodé) así como para 

mallas sin bordar en todos los tamaños, gruesos y colores visitad en la 

Calle de Hortaleza, núm. 100.—Teléfono 33534 ESCUDO DE SEVILLA 
/ / Encajes de todas clases / Exportación a provincias / / 

R. CERRACIN.-TOLECC. 9a 


